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MADRID.

Un me s . . . .  4 rs.
Tres meses. . 10

PROVINCIAS.

Tres meses.. . 12 rs. 
Seis id.. . . 20

EXTRANGERO
V ILrnASIAR.

Tres meses.. . 18 rs. 
Seis id.. . . .30

N ú m ero  su e lto , 

CU A TRO CU A RTO S

SE SUSCRIBE:

En Madrid, en las 
principales librerías, y 
en la uditiinislrucion. 
Travesía del Horno de 
¡a Mata, niim. 3, prin­
cipal.

En provincias, rerai- 
liciido el importo ú 
nombre del adoiinislra- 
dor en libranzas 6 se­
llos de franipico.

D ire c to r , D . 3 . M, d a  

SAN ROM AN,

J
P E R I O D I C O  M I N I S T E R I A L ,  H A S T A  C I E R T O  P U N T O

SE P U B L IC A  SEIS  V E C E S  AL M ES.

ESTUDIO SO BR E  EL SUFRAG IO  UNIVERSAL.

Los .sentidos corporales son cinco: el primero ver, el segundo 
oir, el tercero oler, el cuarto gustar y  el quinto palpar.

Los santos padres de la situación han añadido liberalmente 
uno: el sexto m am ar.

—Pero... ¿qué tiene que ver (habla el Sr. Romero Ortiz) ese 
párrafo del P. Ripalda, que es todo lo que yo recuerdo del catecis­
mo, con el epígrafe de este artículo?

—Tiene, Sr. Ministro, que la explicación que así anunciamos 
y  en tal manera emprendemos, va á ser tan clara, tan material, 
tan sensible, que nada, nada ha do quedar oculto de cuanto el su - 
fr agio universal es para cada una de los sentidos.

Procedamos ordenadamente.

E l p r  imero v e r .

Y el sufragio universal es lo más sorprendente que han podido 
ver ojos, á contar desde el que se celebró en el cielo, por los án­
geles apóstatas, para colocar a\ prim ero  y  m ás grande da los 
conspiradores. Lucifer, en el trono de la sobervia y  de la envidia, 
baste el que acaba de tener lugar en España, entre unionistas, 
progresistas, demócratas, resellados y republicanos ex om ni g e ­
nere piscium., para elegir mías Córtes rabiosamente liberales, que 
colocarán al último y  más pequeño, Montpensier, en el trono de 
San Fernando.

Y eso que en el sufragio universal lo más curioso es lo que no 
so ve, ó lo que se procura quitar de ante la viste. Sin embargo, 
todavía deja ver éstas cosas e.spantebles.

Se ven muchos muertos vivos.
Se ven muchos vivos muertos. .
Se ven milagros do bilocacion: hombres votando en Madrid, 

y d la vez ocupados en Sierra Morena.

Milagros de transustanciacion: votos depositados en las u*’nas 
en favor de Zetano, y ...  ¡pif!¡paf! cátelelos convertidos en favor 
de Perencejo.

Casos do anacronismo animal ó semoviente: hombres de vein­
ticinco años, que no han vivido más que veinte ó veintiuno.

Se ven además unas caras... ¡uf! que de balde son caras.
Se ven dos aritméticas extrañas; muy sabidas de Figuerola: 

una, en virtud de la cual, dos y  dos son treinta, y  otra por la que 
diez y diez son cuatro.

Se ve también á muchos que entran por lana, y á no pocos que 
salen trasquilados.

Se ve, por último, que en tales trampantojos el país es el que 
más mira y el que ménos ve.

Esto en cuanto á los ojos.

E l segundo o í r .

Y aho ra  el sufragio un iversal es ta n ta s  cosas cuan tas son las 
m aneras de en tender, ó lo que creen o ir  las g randes o re jas liberales.

Vayan ejemplos tomados de la gloriosa.
— ¡ V iv a  e l  s u f r a g io  u n iv e r s a l ! gritó Cádiz el 19 de Setiem­

bre; y
Niño hubo que, aguzando la precoz o re ja  a l trav és  de la  secun- 

dina, creyó o ir una v o z .... así como %\x-fagio, en vez de sufragio; 
p o r lo que, entendiendo que se tra tab a  de fajas, nació desgañitán- 
f/ose h asta  que se le fajó el om bligo. Y tra s  él o tro , y  luego o tro  
y  después o íros. ¡Angelitos!

Otros, ya de orejas muy crecidas, oyeron, en lugar de sufragio, 
una cosa que les sonó á sxi-frigió., calándose en su consecuencia el 
gorro republicano. Y salieron, de contado, Brutos á millares.; 
pero Catones.... ni uno para un remedio.

Otros, llevando por costum]bre la oreja en el bo’sillo, alcanza- 
■ ron sólo á percibir el eco prolongado, que decia... ¡agio universal!
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EL GATO.

De un periódico satírico, que se publica en París, tomamos la siguiente 
cándida

SEMBLANZA.

Vive en París un hombre aventurero,
Que escribe en los periódicos de Francia,
Que se dá con las gentes importancia,
A’ parece, sin serlo, un caballero.

A las mañas de un célebre ratero.
Reúne la osadía y la arrogancia;
A’ sus liecbos están en consonancia 

Con su génio, que es genio de fullero.

En la Habana, en París, como en España,
Es la fama del mozo conocida;
Que en todas esas partes la alimaña.

Rastro dejó de su azaro.sa vida;
A’ merced á no se que gatuperio.
Cobra sueldo y defiende al ministerio.

*  *

E l  Im parc ia l la toma con el Sr. Rivero porque dice que este señor por sí 
y ante si ba modificado la ley de reuniones.

¿V dónde está esa ley? Le llama ley E l  Im parcia l A esos enjcndros ó es­
perpentos que tartam udeaba la Gaceta lodos los dias?

Sr. Im parc ia l, cl Sr. Rivero, ó cualquiera, puede modificar leyes en una 
situación donde al que no manda lo despiden.

Es decir, en esta casa de Tócame-Roque.
*

* *
Los voluntarios de la libertad han tenido que ir á protejer á los protestan­

tes en el derecho de sus oficios.
Malo es que los voluntarios se acostumbren á andar entre ingleses.

*
* *

Dice E l  E standarte  que está vigente la ley de órden público de González 
Bravo.

Lo que está vigente es cl desórden público y privado, la ley del embudo, 
y el código del hambre.

Pues qué, creyó alguien de veras que Sagasta quería algo más que ser Mi­

nistro?
*

» *
Por más que Salustio insista

V lo mande por la posta,
España no quiere á Aosta
Ni como género á vista.

*
* *

El Sr. Romero Ortiz continúa haciendo víctimas á diestro y siniestro, y 
entre ellas ba tocado estos dias al Sr. D. Manuel María Pineda, Presidente de 
sala de Zaragoza, que contaba 23 años de Magistrado servidos sin inter­
rupción.

¿Es asi como se regenera y se dá honra á una nación?
Apostaríamos las narices de Topete, á que comparadas las hojas de servi­

cio de la victim a  y del verdugo, cl último debería ser portero y el primero 
ministro.

*
* *

El ciudadano Nicolás Rivero, está dispuesto, á salvar los priuci-
pios proclamados por la revolución, ó a perecer en la demanda, según escribe 
á un su amigo de Alicante.

¿Le habrá dicho lo mismo al despedir á su hijo para que tome posesión del 
lucrativo dc.slino de cierta embajada con el que sienta plaza?

Creemos que nó, y que por eso t\ parvu lito  se niega á hacerse la librea 
como él mismo la llama.

»

El Sr. Moncasi, Gobernador de Barcelona, ha querido también, estar á 
punto de haber sido asesinado.

He aqui el secreto de por qué S. S- clamaba en las pasadas Constituyen­
tes por arm as y fusiles para el pueblo.

Pero en cambio, S. S., largo como pelo de huevo, parece que obsequió á 
sus libertadores con un café.

¡Viva cl rumbo! aunque es verdad que en una época libre, cada cuai es 
dueño de apreciar su vida, en lo qne vale.

*
* *

Será cierto, como se asegura por alií y le lian dicho á El G.u o , que bay 
más de un juez y un promotor fiscal que han sido nombrados últimamente, 
sin tener el correspondiente lídilo de licenciado en derecho?

Por Dios, (|ue si el caso es cierto 
Señor de Romero O rliz:
No liay que llamarlo desliz 
Sino un atroz desacierto.

*
* *

— Apuesto un cigarro de tres cuartos á que no se suprimen.
— Apuesto la ceniza de un habano á que sí.
— Pero liombrc, no vé usted que los unionistas han conocido el juego, y 

comprendido que de lo que se trata es de quitarles ú sus generales de las d¡- 
."cccioiies más im porlaules...

Toma! pero D. .luán no ba de ceder por eso; y como al fin la economía se 
obtiene, vaya usted á convencerle a él, tan amigo de las economías..! en fin, 
enciendo el cigarro para poder pagar á V. cuando pierda.

*
* *

Parece qiic hay en Sevilla 
Cierla infore.sanle dama,
Que á defender la república 
Todas sus fuerzas consagra;
A' perora á voz en grito 
En club y en calles y en plazas 
A estilo de Caslclar 
O de Garrido ó Albaida;
Señora! por Dios, señora!
¿No seria mejor que en casa 
Se ocupase en remendar 
Las calcetas ó las sábanas,
O en echar sal al puchero,
O en lavar, si sois casada,

" Al niño, la parte aquella
Más abajo de ia espalda?

ESPECTACULOS O-)
TEATtlO DE I.A ZARZUELA.

Función para cl Aliercoles 10 de Febrero á beneficio del SE.Ñon IzQiiF.nDO
1.®
2 .®

5.®
4.®

Sinfonía de la Gazza ladra. 
TRAIDOR, inconfeso y  m á rtir . 
Baile: y
El Entierro de la saholva. (2)

*
*  *

Parece que, por fin, es cosa decidida la salida de seis de los nueve provi­
sionales que, de.sde Setiembre acá, han beeho las delicias del país.

E l G.vto, agradecido, les dedica los siguientes epitafios, dejando al lector 
que al pié de cada uno, vaya colocando el nombre que considere qwe. suena 
mejor:

X
i

JL
i

j .
t

R. I. P.
-  I.

Fué el orgullo de su easla; 
Rézale una circular 
Y por quererla firmar 
Deja este lecho...

R. I. P. R. I. P.

Al cabo halló el infeliz 
Al separarse del temo  
Un logaren...elinflerno: 
Se llamó...

Sin que ns cause maravilla 
Ved esta modesta caja:
No hay en ella ni una alhaja 
Guarda solo á ...

T t
JL*

R. I. P. n .  I. p. R. I. P.

Dió á la nación española 
Un camelo soberano;
Y con sus bonos ufano 
Se fué al limbo...

Foéá escribir una mañana 
Otra clave en la boardilla 
Y tieso quedó en la silla 
ileditando...

Si alguien por aqui recala 
Que rece y que siga pronto 
No sea que se vuelva tonto 
Como en vida pas ó á ...

(1) Este anuncio es auléntico; puedes hallarlo, lector, en cualquier esquina. 
(3; No dice cl cartel si esta sardina es macho ú hembra.

MADRID, 1869;—ImprenU de E. de la Riva, Barquillo, Í5, bajo.
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O

MADRID.

Un me s . . . .  4 rs.
Tres m eses. . 10

PROVINCIAS.

Tres m eses.. . 11 rs. 
íe is  id .. . . 10

EXTRANGERO
Y ULTRAMAR.

Tres m eses.. . 18 re. 
Seis id .. . . 30

N ú m ero  su e lto , 

G U A TEO CU A ETO S

SE SUSCRIBE:

En Madrid, en las 
principales librerías, y 
en la admiiiislracioir. 
Travesía dcl Horno de 
ja .Mala, núm. .3, prin- 
ci[wl.

En provincias, remi-, 
tiendo el importe :i 
nombre del administra­
dor en ■ libranzas ó se­
llos de fruinjiieo.

D ire c to r , D. S. M. do 

SAN DOM AN.

P E R I O D I C O  M I N I S T E R I A L ,  H A S T A  C I E R T O  P U N T O

SE P U B L IC A  SEIS  V E C E S A L M ES.

LA PRES IDENCIA.

Hé aquí, lector, la cuestión del dia.
La Presidencia de las Constituyentes es el tema de todas las 

conversaciones, la X  de todos los problemas políticos, y  el hú de 
Jos nueve Ministros nombi’ados por la junta revolucionaria de ^ la-  
clrid.

¿Quién será, pues, el Moisés nombrado para subir al nuevo 
Sinal, como llama á las Constituyentes, el Sr. Castelar?

E l Sr. Olózaga parece que era el candidato oficial.
E l Sr. Rivero, el de la mayoría monárquico-democrática.
El Sr. R ios-R osas, el de los afligidos unionistas.
Los Ministros necesitaban quien les entonase una Salve, y  pu­

sieron sus ojos t;n París.
Y el telégrafo jugó.
Y el diplomático de frac, hizo sus maletas.
Y vino.
Pero como el Provisional, tiene grandes simpatías, bastó que 

se conociesen sus deseos, para que la mayoría monárquico-demo­
crática, se apresurase á decir ai Sr. Olózaga, que su presencia en 
París, era tan necesaria, como innecesaria en Madrid.

Y cáte V. al caballero del Toison, convertido en un arriero y  
ocupado, diplomáticammüe, en andar y  desandar el camino.

Lo que nos recuerda que el Sr. Olózaga, parodiando á cierto 
personaje, y mirando con un ojo al Emperador y  con otro á la 
mayoría monárquico-democrática, debería exclamar:

Cargado con mi charlar
Y harto ya de mi decir.
De un puntapié me hizo entrar
Y de otro me hizo salir.

P o r  que la  verdad  es;
Que si rejas, para qué votos.
Si votos, para qué rejas?

Si no'habia de servir en Madrid, para qué aumentar el peso 
del tren del Norte ¡con un bulto, como el de S. E. diplomática?

Pero la mayoría monárquico-democrática, recordó que estába­
mos en Carnaval, y quiso, sin duda, darle una broma.

Y que esto es asi, lo demuestra el órgano de ella en la preüsa, 
asegurando que el Sr. Olózaga antes de regresar á París visitará 
su posesión de Vico, noticia dada cándidamente, sin duda, para de­
mostrar cuánta es la urgencia con que debe regresar á la imperial 
villa.

En cambio, el ciudadano Rivero, sin hacer viajes, ni más male­
tas que las de su hijo, para que vaya á tomar posesión del empleita 
con que sienta plaza, es elegido por unánime unanim idad  para 
Moisés interino, según la gráfica expresión de su amigóte, A j i l -  
guerillo  democrático.

Verdad es, que, en esta unánime unanim idad, aunque figuran 
algunos unionistas, otros se habian evaporado, al convencerse de 
que la unánime unanim idad  hacia muecas á la candidatura del se­
ñor Rio Rosas.

— ¡Nluecas á D. Antonio de los Rios y Rosas!
—Dioses del Olimpo, temblad: la figura del gran Zmífer unionis­

ta, no tardará mucho, en demostrar al país, lógicamente, fuerte­
mente, elocuentemente, magistralmeníe y  gañitalm ente, que no 
es figura, á la que, impunemente se le hacen muecas tan poco con­
venientes.

Por eso, sin duda, el almivarado marqués déla Vega de A rm i- 
jo , con remilgos de monja, y tapándose la cara con las manos, in­
sistió  en declinar la honra de desempeñar la vicepresidencia se­
gunda, para la que habia sido elegido.

Pero \z. insistencia, fué tal, que solo al demostrarle que el país 
se pondría de luto, al saber su renuncia, la retiró apresurado.

Como parte alícuota del país, E l  G a t o ,  demuestra su satisfac­
ción al almivarado marqués, con este leve maullido, dejando para 
más adelante, el maullar, de la manera que se merece, al digno co­
legial de San Felipe, discípulo (aunque no lo parezca) del célebre 
Lista.
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EL GATO.

Apesar de que esto, no es del todo exacto, pues algunos, para ganar ter­
reno, tiraban los fusiles y los kepis, y calle hubo eu donde algunos vecinos, al 
Tcrlos correr, Ies quitaban las arm as.

Mas ellos seguian corriendo, diciendo al paso qne iban p o r pólvora y  mu­
niciones.

Ventajas de la libertad.
Si estos individuos que juegan á \m  soldaditos, lo fueran realmente, al ir 

á correr, la ordenanza se le hubiera enredado en las rodillas.
Hé aquí, por qué, El Gato, prefiere sor voluntario, y no soldado.
Mientras que la cosa va bien, adelante; mucho de arma al brazo, mucho 

de oido á la caja, mucho de m arcar el paso; pero si suena un tiro, como los 
liberales estamos en contra de la pena de muerte y un tiro puede despachar á 
un prójimo, cada uno queda libre de compromiso.

Bien es verdad que no todos los voluntarios son del mismo parecer.
Iláilos capaces de batirse con el mismo demonio.
Ejemplos muy elocucnles tenemos en épocas pasadas, en las que demostra­

ron que dentro de sus |)Cchos latia un corazón español.
Pero estos no corrieron, en honor de la verdad.
Estos, con la prudencia hija del verdadero valor, evitaron que el dia 11 de 

Febrero no hubiese sido un dia de completo luto para la cx-córonadá villa.
Y decimos de completo luto, por que lo que os medio de luto, lo fué para

muchísimas familias.
Si, porque más de una persona salió de su casa con dos brazos y volvió

con uno.
Alguien hubo que á estas horas ande preguntando si han visto por ahí á 

su ojo derecho.
Y en cuanto á convulsiones, desmayos, apretones, etc., más vale cerrar la 

cuenta.
Como más vale, también, que dejemos la calle, y nos entremos en el Con­

greso.
Vamos allá.
El Sr. Santa Cruz, á las tres en punto, agitando la campanilla, declaró 

abierta la sesión, en el momento en que, por tercera ó cuarta vez, abrían las 
bocas todos los coneurrcntes, que eran muchos, pues sabido es lo aficionado 
que es el público de Madrid á toda clase de espectáculos.

El general Serrano, subió á la tribuna, y pálido como alma en pena ó cara 
de Prim , leyó una cosa muy larga, tan larga como la conciencia de S. S.

El general Prim , en el entretanto, se enlrclcnia en contar los botones de 

su uniforme.
El -Ministro de Marina, en sacar y en meter la lengua, sin duda para con­

vencerse de que no le faltaba, y de que estaba pronta á obedecerá su voluntad, 
(|ue por lo "¿ísto es, la de defender á la gloriosa  desde el banco azul.

No en valde S. S. se ha apasionado á la oratoria.
Concluido lo que leia el general Serrano, tuvo el buen acierto de dar un 

viva á la nación un diputado de la niayoria, viva que fué acogido con gran
entusiasmo.

Y el caso no era para ménos.
Cuando todos estábamos por rezar un P adre nuestro por el alma de esta 

pobre señora, hay quien quiere que viva, y hubiera sido una iniquidad desai­

rarle.
Lo peor será que este viva, no viva.
Aunque en último caso vendiia á sucedoric lo que á los vivas al P rovisio­

nal y á P r im  que apenas si vivieron en los labios donde se pronunciaron.
Pero, en cambio, halló un eco el dado á la república, que no logró apagar 

el dado despucs á la Monarquía, pues apesar del agradable espectáculo que 
entonces ofrecía la cám ara, hay que confesar, ó que los republicanos eran los 
más, ó que entre ellos hay algunos ventrílocuos, ó que los monárquicos,- g ri­
taban por la república, sin saber lo que gritaban, pues es lo cierto que los vi­
vas á la república, apagaron los vivas á la monarquía.

E l G.ato, entretanto, que tiene de republicano, lo que Serrano de listo, 
Prim  de liberal y Topete de orador, se restregaba las uñas, diciéndose para 
si en débiles maullidos: en qué pararán estas misas?

A R A Ñ .áZ O S .

Háblase de una carta remitida á cierto finchado embajador, en la cual se 
trataba la cuestión de candidatos al trono y terminaba de ia siguiente ma­
nera;

F. T. P.
SS. AA. RR.

Todos los que conociaii esta enigmática epistola, creyeron ver en esas 
nueve iniciales los nombres de los uueve señores que componen el Provisional,

pero cartas del extranjero nos aseguran que recibida aquella por el susodicho 
representante, exclamó respirando con toda la fuerza de sus pulmones al te r­
m inar la lectura:

Felizm ente, Tronaron, P o r  fin.
Sus, A ltezas, Reales.

Y si, lector, dijeres ser comcnlo 
Como me lo contaron te lo cuento.

*
Dicen que el Sr. Lorenzana ba mandado sacar en limpio  cierta circular 

que ba tenido entre manos estos dias para que eu breve vea la luz pública en el 
periódico oficial.

* *
Los republicanos de Cádiz parece que han suprimido el Dios guarde  etc. 

de los documentos públicos y han puesto en su lugar salud y fraternidad.
Esto es logico, porque los cementerios estarán llenos de soldados á quienes 

dieron la salud y abrazaron como hermanos.
¡Dios nos libre de su salud y su fraternidad!

* *
Dice el Im parcia l que debe borrarse la palabra conservador, y tiene ra ­

zón, por lo cual debe borrarse su título.
Si; porque si conservador es lo mismo que reaccionario, unionista es lo 

mismo que reaccionario, neo, moderado, conservador, progresista, republica­
no, y socialista cuando vengan.

. Es cuestión de temperamento y estómago.
* 

* *
Todos los dias se nos dice que el Sr. Martínez está nombrado Gobernador 

de Tarragona.

Saben ustedes quién es este señor elevado á la categoría de personage? Un 
escribiente del Gobierno de Madrid con tres mil reales y veinte y tres años de 
edad.

Verdad es que estos Gobernadores están á la altura del Gobierno pero en 
cambio el país sufre conílictos como los de Búrgos y otros pasados y acaso 
futuros.

*
* »

Sigue la unión cabizbaja
Y Montpensier boca-abajo;
El llora por su trabajo,
Y ella por no sacar raja.

*
* *

Sr. Figuerola;
— Oh amigo, no puedo detenerme; me esperan ahí arriba (señala á la p re ­

sidencia) y el que tarda paga un duro de multa y á mí no me admiten bonos. 
Adiós, pues.

— Este arañazo lo oyó E l Gato el martes de Carnaval. •
♦

* *
Y sigue la cosa en Cuba

¡Ay! mamá!
Y siguen los liberales

¡Ay! mamá!
Pidiendo que allí enviemos

¡Ay! mamá!
Fn vapor de leyes libres

¡Ay¡ mamá!
De esta hecha que poca azúcar

Nos han de mandar de allá!
•*

* *
Dice un rcv;.slero fiamante de cierto periódico caduco, que comea dos car­

rillos;
«Volvamos al grano.»
Esto supone que ya habrá concluido con la paja.

 » -----------

Los dueños de unos doce fiLsilcs que han aparecido en la larde del Jue­
ves 11, en la Carrera de San Gerónimo; de dos hallados en la calle del Baño 
y de cuaíro en la de Sevilla, pueden presentarse á recojerlos, á condición de 
que lleven la t ila  que les liaya sobrado, á los mismos parajes á donde los de­
jaron.

M.4DRID, 1869:—Imprenta de E. (le la Riva, Barcjuillo, <5, bajo.
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